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Cómo
perder un
gabinete en
50 días

Por Daniel Matamala

50 días.
Ese es el plazo récord en que el gobierno de José

Antonio Kast logró convertirse en lo que ningún
oficialismo desea ser: un diseño desahuciado por
los suyos.

No hablamos de la oposición, que no existe.
Hablamos de los partidos que llevaron a Kast a
La Moneda, de los parlamentarios que debieran
ser su base de sustento, incluso de los ministros.
Todos repitiendo lo mismo, primero en susurros,
ahora en voz cada vez más alta: esto no da para
más.

Bastan los titulares de la última semana. La pre-
sidenta del Senado contra el ministro de Vivienda,
en un conflicto que terminó en vendetta política
contra dos funcionarios del ministerio. El minis-
tro de Vivienda contra el ministro de Hacienda,
desafiando su poder omnímodo. El presidente
del Partido Republicano contra el Segundo Piso.
Evelyn Matthei contra Hacienda. Pablo Longueira
contra todos. Renovación Nacional contra todos.
Y todos contra la vocera, a la que se le pide expli-
car lo inexplicable.

V

Es la fotografía de un diseño en ruinas.
El problema, primero, es de arquitectura. Kast

armó un gabinete de figuras sueltas, sin cohesión
entre sí, sin lazos institucionales con los partidos
que lo apoyaron en segunda vuelta. Cada minis-
tro es una apuesta personal del Presidente, quien
sobreestimó su mandato, interpretó su 58% como
un respaldo hacia una persona, y decidió reinven-
tar la rueda para armar un gobierno personalista,
sin equilibrios políticos ni cuotas partidarias.

Y a estos ministros, faltos de experiencia, des-
nudos de ropaje político, los dejó además a la
intemperie al presentarlos públicamente como
meros subordinados del único eje de poder real:
Segundo Piso-Hacienda.

Ministros sin peso político, sin red propia, sin
partido que los respalde, obligados a poner la cara
ante recortes imposibles bajados como una orden
desde Hacienda.

La rebelión comenzó primero con sordina (en
los ministros políticos buscando su rol; en Segu-
ridad y Salud resistiendo los cortes), y estalló con
escándalo en voz del ministro Poduje, el más am-
bicioso del lote, quien dijo lo que todos pensaban:
que la dictadura de Hacienda no es manera de
conducir un gobierno.

Poduje olió sangre, y fue por todo. Su éxito de-
muestra cuántos agravios ha acumulado Quiroz
en el oficialismo en apenas siete semanas.

Pocas veces hemos visto una demostración pú-
blica tan aleccionadora de los riesgos de la hubris.
En apenas 50 días, Quiroz ha sumado una medida
tan draconiana como innecesaria en los combus-
tibles; la orden de recortes imposibles de sostener
políticamente en temas como Seguridad y Salud;
una declaración de principios sin precedentes ("la
mejor política social, y ojalá la única, es el pleno
empleo"), y los insólitos oficios que creía prote-
gidos por la intimidad ("la carta de una pareja").

Esta espiral llegó a su cenit cuando la prensa le
preguntó a Quiroz por la rebelión de Vivienda:
ante cuatro preguntas diferentes, recitó cuatro
veces la misma respuesta, y luego se dio media
vuelta y se fue. Un tono burlón que es una falta
de respeto, no a la prensa, sino a la ciudadanía y al
mismo gabinete del que él -más para mal que para
bien- es el único vocero con poder real.

Hay un dato adicional. Cuando los ministros
son apuestas personales del Presidente, la respon-
sabilidad política de cada error vuelve, sin escalas,
al Presidente mismo. El gabinete deja de ser corta-
fuegos y empieza a ser combustible.

Lo hemos visto esta semana: día tras día, el
propio Kast se ha puesto en la línea de fuego asu-
miendo la responsabilidad por los gazapos de su
gente. Está quemando el capital presidencial en
incendios que debieran apagarse varios escalones
más abajo.

Es el Presidente protegiendo a los ministros, y
no los ministros protegiendo al Presidente. Y eso
es insostenible.

La pregunta, entonces, no es qué ministros de-
ben salir. Eso es evidente, y ese cambio de gabinete
ocurrirá apenas haya una oportunidad que permi-
ta hacerlo dignamente (capaz que la oposición, en
su infinita torpeza, le regale esa ventana al gobier-
no con una acusación constitucional. Sería un re-
galo para La Moneda).

La pregunta es cuál es la nueva estructura que
soportará a los ministros entrantes. Porque si el
Segundo Piso va a seguir vaciando de poder a los
ministros políticos; si Hacienda sigue entendien-
do que es un cruzado con una misión que no debe
cuentas a nadie; si el Ministerio de Seguridad si-
gue sin agenda; si la Segegob sigue siendo mera-
mente una vocería sin poder; y si una larga lista
de ministros sectoriales sigue sin tener más pro-
grama que agachar la cabeza ante los dictados de
Teatinos 120, entonces todo cambiará para seguir
igual.

El problema no son los ministros. El problema
es el diseño. Y los diseños no se reparan cambian-
do piezas, sino rehaciendo los planos.

El segundo problema es aún más grave, porque
apunta a la misma razón de ser de este gobierno.
Y es que Kast fue electo gracias a dos promesas in-
cumplibles.

La primera: resolver la seguridad y la migración
por arte de magia, a golpe de autoridad. Bastaría
su asunción para que 300 mil migrantes dejaran
Chile (¿recuerdan esa fantasiosa cuenta regresiva
que llegaba a cero el 11 de marzo?) y bastaría su
rictus severo para que los delincuentes se dedi-
caran a otro rubro. Bastaba, en suma, la voluntad
para cambiar la realidad.

La segunda: recortar seis mil millones de dóla-
res mientras se ejecutaba una de las mayores re-
bajas tributarias de la historia y, al mismo tiempo,
se equilibraban las finanzas públicas sin tocar un
solo peso de beneficios sociales. Bastaba, en suma,
la voluntad para cambiar las matemáticas.

Esos milagros pueden prometerse en campaña,
pero son insostenibles en la realidad. En apenas
50 días, no solo la aprobación de Kast bajó 17 pun-
tos y el rechazo creció en 23. Lo más crítico es que
la ciudadanía ya no cree que sea capaz de cum-
plir sus promesas fundantes. En migración, los
creyentes cayeron de 61% a 41%. En crecimiento,
de 52% a 33%. En delincuencia, de 54% a 33%. En
reducción de homicidios, de 45% a 25%. Es otro
Chile, en apenas 50 días.

Y ahí está el mayor problema de todos. Kast
no solo debe cambiar su gabinete; no solo debe
arropar a los nuevos ministros con un diseño de
gobierno funcional; además debe discurrir cómo
reencantar a ese 58% que creyó en él. Para ello
tendrá que hacer de tripas corazón y sincerar que
esas promesas no se cumplirán por arte de magia,
sino que se avanzará en ellas a tropezones, y que
requerirán de sangre, sudor y lágrimas.

Ese es el desafío para los próximos 1.410 días.

Una
Concertación
de derecha

Por Pablo Ortuzar

P
ablo Longueira, una vez más, anunció que no volvería
a la política contingente, para, luego de un breve lap-
so, anunciar su retorno como candidato a alcalde de
Conchalí y presidente de la UDI. ¿ Cuál es el objetivo?
En una entrevista con Daniel Hopenhayn, disponible en
la página de Democracia UDP, profundiza en él: crear
una Concertación de derecha. Esto lo entiende como un

conglomerado político con una fuerte vocación social, cuya bandera sea
el diálogo y los acuerdos, tan amplios como se pueda. Reactivar la eco-
nomía y redistribuir, crecer con igualdad, equilibrar progreso y justicia.
De acuerdo a Longueira, esa es la única manera de articular política-
mente las fuerzas del Rechazo del 4S y evitar que el próximo presidente
sea un demagogo. Es en ese espíritu que, en las últimas semanas, criticó
no haber apoyado a Michelle Bachelet en su candidatura a la ONU, ade-
más de haber traspasado por completo el alza de los combustibles a los
consumidores.

¿Tiene algún sustento la apuesta de Longueira, o es mera nostalgia
noventera extemporánea? Sin duda, hay un poco de lo segundo. Las
condiciones políticas y sociales actuales no son las de la transición. Hay
confusión respecto de cómo seguir adelante, y el debate se encuentra
espectacularizado y polarizado. Por mucho que uno quisiera grandes
acuerdos, es difícil imaginar cuál sería el contenido de ellos, qué res-
paldo ciudadano podrían tener y cómo se les podría hacer durar en un
contexto marcado por las pymes y micropymes políticas, con partidos
incapaces de disciplinar a sus miembros, tal como él lo describe.

Tampoco, por cierto, se entiende su llamado a apoyar a Bachelet. La
mayoría de los males presentes derivan de las reformas empujadas por
su segundo gobierno, que justamente prescindió casi por completo del
diálogo con la oposición, al contar con mayorías. Ella rompió el pacto
DC-PS como eje de la Concertación y forjó a la Nueva Mayoría en torno
a un pacto PS-PC que izquierdizó a todo su sector. También creó un sis-
tema político balcanizante, auspició al Frente Amplio en sus orígenes y
asumió como propias sus banderas en educación, así como el proyecto
político de Fernando Atria contenido en "El otro modelo". Y, por último,
hizo campaña por el Apruebo, no por el Rechazo. ¿ Qué sentido tendría
hoy apoyarla desde la derecha, sólo porque no ha sido juzgada con la se-
veridad que debería por muchos chilenos? ¿ Por qué algo así sería nece-
sario para buscar una alianza lo más amplia posible, cuando ella nunca
sería parte de esa alianza?

Dicho esto, la intuición de Longueira no está descaminada por com-
pleto. Es verdad que la dinámica política actual parece ir de a poco pavi-
mentando el camino a una opción demagógica en la próxima elección.
Ya hubo centroizquierda, centroderecha e izquierda dura, y ahora le toca
a la derecha dura, sin que nadie parezca haber sintonizado bien con las
mayorías. Lo lógico sería que, por descarte, el próximo presidente fuera
un total outsider, y el mejor perfilado hoy para cumplir esa función es
Franco Parisi. También es cierto que el proyecto de una centroderecha
dialogante fue derrotado a patadas durante el estallido y lo que vino des-
pués, pero no murió. Actores políticos como Javier Macaya, Jaime Be-
llolio o Guillermo Ramírez, entre otros y otras, efectivamente lograron
estos últimos años perfilar un estilo muy distante al de "Sin filtros". Sin
ir más lejos, fue con esa facción de la centroderecha, contrapesando el
rechazo de parte de su propia gente y del PC, que el Presidente Boric
logró sacar adelante buena parte de su agenda legislativa, incluyendo la
reforma de pensiones.

Por último, Longueira da en el blanco respecto a lo que siempre le
faltó al proyecto de centroderecha democrática y dialogante liderado
por el hoy revalorizado Presidente Piñera: una vocación social creíble.
Un compromiso sustantivo con la visión de un país de clase media. Una
visión constructiva y comprometida respecto del Estado de Chile como
herramienta de desarrollo económico y social. Eso que Lavín, en su úl-
tima aventura política, llamó "socialdemocracia" a falta de un concepto
mejor, pero no es eso. Pensar seriamente de lo que realmente se trata es

parte del desafío pendiente.
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